
33! 1$TUDIOS Cl(TICOS. 

la meyorla la opinion de la minorla de tal modo, 
que ántes de ser reimpresa la obra, se buscaba con 
tanta solicitud que su precio subió al qulnLuplo. 
A6n se leen con gusto los T••~•II i• Italy, lo cual 
oadi tiene de extrafio si se atiende á la facilidad y 
pureza de su estilo, á la muchedumbre y buena 
eleccioo de sus citas clásicas, y á la benevolencia y 
delicadeza que rebosa en algunos pasajes, cuya 
lectura cautiva más por esta circunstancia, verda­
dera especialidad, por decirlo asl, de Addisoo, y en 
la que no conoció rivales. Empero el libro de loa 
Viaje, por Italia, áun considerado lisa y llanamente 
como relacioo fiel de peregrinaciones literarias, 
no está libre de la critica, pues so advierten en él 
singularlsimas faltas, y si contiene verdadero cau­
dal de citas, resúmenes y extractos de los poe­
ias latmos, sólo hace muy contadas y breves alu­
siones á los oradores ó historiadores romanos, 
faltando por completo datos y noticias áuo com­
pendiosas de la historia y la literatura de la Italia 
moderna; que no menciona en toda su Relacion, 
t lo que recordamos, :\ Dante, Pelrarca, Boccacio, 
Berni, Lorenzo de Médicis, 01 Maquiavelo, y se con­
tran á decirnos friamente que v1ó en Ferrara la 
tumba de Ariosto, y que oyó cantar á los gondole­
ros de las lagunas de Venecia versos de Tasso. Pues, 
en realidad, ántes se preocupaba de Sidonio Apoli­
nario y de Valerio Flaco que de Tasso y Ariosto; y 
si ea Paris solicitó con empeño visitar á Boilcau, no 
pareció siquiera echar de ver en Florencia que vivia 
en la vecindad de Vicente Filicaja, el más grande 
poeta lirico do los tiempos modernos, á quien Boi­
leao no podia compararse ciertamente; omisiou muy 
digna de ser tenida en cuenta por tratarse del autor 
(avorilG de Somers, el politico eminente bajo cuya 
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prolecc1on viajaba José Addison, y ,¡ quien babia 
dedicado el libro á que hacemos rererencia. 

A los Traoell in ltoly siguió la preciosa ópera li• 
Lulada Ro111m11nda, cuya música, por ser de muy es• 
caao mérito, no alcanzó éxito alguno en el teatro· 
Y cofa _letra obtuvo en todas partes digno y com'. 
ple1? triunfo; pero como despues de la muerte de 
A~dison, e( Dr. Arne rehiciera la partitura, el pú­
h_hco la recibió perrectamente, y varios pasajes con­
tmuaron, si_endo populares tan largo espacio, que 
basta la ultima mitad del reinado de Jor•e II todos 
los diltttantu de Inglaterra los cantaba; al piano 
cada d1a. 

XX. 

En_ tanto que Addison se consagraba por entero :1 
las d1St~acc1ones intelectuales, sus asuntos y los de 
au partido iban tomando un aspecto cada dia mb 
favorable._ Porque como durante el verano de 1705 
~ograron libertarse los ministros de la tutela que les 
unpon1a una Cámara de los Comunes en la cual se 
hallaban en m_ayorla los "'1-íes más depravados, ga­
nando los ":~'11• en casi lodos los cele~ios electora­
les, la coahc1on formada tácita y gradualmente se 
hizo p6blica, Y Cowper obtuvo el gran sello, entran­
do Som~rs _Y Hahfax en el Consejo privado de s. !l. 
El ali? s1gu1ente Halifax recibió encargo de llevar al 
prlnc1~e electoral de Hannover las insignias de la 
Jarrehera, y Add1son, que acaHaba de ser nombrado 
subsecoe!ario de Estado, partió con él. El secretario 
de Estado bajo cuyas órdenes sirvió nrimero c~J uo 
mr llamado sir Cárlos Hcdgcs; pero hubo de ceder 
1U puesto al más violento de los t1hi¡, en la persona 
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de Cárlos, conde de Sunderland, aconteciendo lo 
propio en las demas ramas de la administracion de 
tal manera, que los torie1 que aún restaban coloca• 
dos intentaron rehacerse para defender sus puesloa 
el año de i707 con Harley á la cabeza; y como la 
Reina era torv y babia roto con la duquesa de'!darl­
borougb, secundó la tentativa. Empero no pudo ha­
cerla prosperar, siendo completo el triunfo de los 
t0ilig1 en las elecciones generales de i708, que les 
dieron invencible mayorla en la Cámara de los Co­
munes, merced á lo cual Somers fué nombrado lord 
presidente del Consejo, y Wbarton lord Jugarle• 
nienle de Irlanda. 

Enlónces designaron los de Malbesbury por su re­
presentante á José Addison; mas, desgraciadamente, 
no podia prometerse nuestro poeta triunfos parla­
mentarios, efecto de su natural llmido que le impe­
día en las discusiones públicas sacar partido de su 
ingenio y elocuencia. Sólo una vez quiso terciar en 
los debates, y no logró vencer la emocion que lo 
embargába, guardando desde aquel dia prudente 
ailencio. Nadie halló extraño, sin embargo, que un 
escritor notabillsimo no fuera buen orador, aunque 
si sorprendió mucho á todos que los resultados tan 
tristes de su primera y única tentativa no perjudi• 
caran en lo más mlnimo á su carrera polltica, pues 
careciendo de las ventajas y del prestigio que dan 
la riqueza y el nacimiento, y sin haber pronunciado 
nanea un sólo discurso, en ménos de nueve años fué 
sucesivamente subsecretario de Estado, primer se­
cretario de Irlanda, y secretario de Estado; elev:ln• 
dose á un puesto que los magnates de Inglaterra, loa 
representantes de las grandes familias de los Talbol, 
de los Russell y de losBentinck hubieran ocupado con 
orgullo, y el más alto A que llega1·on en su glorioll, 
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carrera Chatham y Fox. Empero no es inexplicable, 
aunque á primera vista lo parezca, este suceso, pues 
si bien á la sazon era libre la prensa, oo publicaba 
el extracto de las sesiones parlamentarias, derecho 
que adquirió con el tiempo, y por tanto, valia más 
A los hombres polilicos saber escribir bien que no 

~ ser elocuentes. Hoy, por el contrario, gracias á la 
7 1aquigrafia y á_la imprenta, los oradores pre~eceo 

aobre los publicistas, en razon A que cualquier dis­
curso, por malo que sea, obtiene mayor publicidad, 
y más rápida y extensa que los mejores folletos; no 
asl en ,ida de la reina Ana, durante cuya época íué 
la pluma uo arma temible comparada con la palabra. 
Porque si Fox y Pitt no luchaban sino en el Parlamen. 
to uno contra otro, Walpole y Pulteney, el Fox y et 
Pitt de su tiempo, aún no habian concluido en puridad 
so tarea, cuando ya tomaban asiento en medio de 
las aclamaciones de la Cámara de los Comunes, 
continuándola y rematándola despues cou la pluma 
en el silencio y recogimiento del gabinete. Sólo asl 
se explica que Pulteney, con ser jefe de la oposi­
cion y posesor de una renta de ll·es millones de 
reales, redactara el Craftsman (el Artesano); que sin 
tener su costumbre litera1·ia escribiera Walpole diez 
folletos por lo méoos, inte1•viniendo en otros mu, 
cbos, y que los dos mejores tribunos del reinado de 
Ana, Cowper y Saint-Jobo, no prestaran servicio• 
tan señalados á sus respectivos bandos como Swirt 
y Addisoo. De aquí la fortuna extraordinaria de éste, 
y bien puede asegurarse que aquél hubiera tambieo 
llegado á ocupar posicion no ménos elevada de con• 
aenUrselo la carrera eclesiástica que abrazó, sin em­
bargo de lo cual fué objeto de tantas muestras de 
respeto y deferencia como un lord Tesorero. 
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no era el mismo en los salones y tertulias numero­
sas que sentado á la mesa de un cale ó en el C/vb 
en medio de algunos pocos amigos, desde la salida 
del teatro hasta que daba el reloj de San Pablo de 
Covent Garden las cuatro de la mañana, pues en­
tónces todos estaban cautivos de su conversaci~n y 
de su gracia pere~rina. Mas no era tampoco alli 
dqnde Addison se dejaba ver bajo el mejor aspeelo, 
sin embargo, pues para gozar completamente de su 
conversMion se hacia indispen,able hallarse solo 
con él, ó, como él mismo decia, oírlo pensar en 
alta voz; qui:, <tnrida es, afiad1a, eompa.rable, (l uua 
verdadera conversacion en11e dos peraonas.» 

Con no ser ciertamente la timidez de Addison in­
sociable ni desapacible, produjo en él los dos más 
graves defectos que la posteridad lenga derecho á 
censurarle, deslruyendo con el abuso de la bebida 
en cierto modo el misterioso encanto que tornaba 
muda su lengua y torpe y como adormecido su es­
píritu, y complaciéndose acaso demasiado en la S'l­
c1edad de un circulo de admiradores de quienes 
era rey, ó, mejor dicho, dios, pues no solamente 
sus In timos aniigos estaban muy por bajo de él, sino 
que algu;os adolecían !\asta de gravlsimos defectos. 
Diremos, no obstante, respecto de lo primero y eij 
justificacion suya, que los hombres más respetables 
de aquel tiempo reputaban los excesos que se CO• 
metían en la mesa por insignificante pecadillo, y qu,a 
tampoco merecia fama de caballero en toda la e:s.,, 
teosion de la palabra quien no sabia beber bast,ul. 
pWtt.o de anegar en villl) s.u raz.o¡¡; y respecto de.!.o 
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segundo, que no desconocía los defectos de sus 
deudos, pues ningun hombre tuvo jamás penetra­
cion superior á la suya, sino que se los perdonaba 
en fuerza de la indulgencia propia de su carácter 
no sin despreciarlos en lo más íntimo de su cora~ 
zoo. Y como se hallaba siempre á sus anchas en 
medio de ellos, y el afecto que le mostraban tan 
apasionado le inspiraba grati!ud, los colmó de be­
neficios_ en loda ocasion, resultando de esta puja, 
por dectrlo asi, de voluntades, acabar sus amigos 
p_or rendirle una manera de veneracion muy supe­
rior á la de Boswell bácia Johnson ó de Hurd hácia 
Warburton. Mas, áun cuando Addison se hallaba 
dotado de tan felices cualidades que la lisonja no 
pudia pervertir su corazon ni alteral' su recto juicio, 
fuerza será reconocer que contrajo por consecuen. 
cia de ella ciertos defectos que difícilmente podrán 
evitar aquellos á quienes ponga su desgracia en el 
caso de set· oráculos de pequeña grey de literatos. 

XXIV. 

.Eustaquio Budgell, por ejemplo, jóven estudiante 
del Temple, versado en la literatura y deudo de 
Addison, figuraba en aquel círculo de amigos. Hasta 
eatónces fué Budgell mozo de buenas costumbres, 
y ei su primo no hubiera muerto ántes que él, pro­
bablemente habría continuado siéndolo; pero no 
bien pasó el maestro de esla vida, ya no se contu­
vo el disclpulo, y de una en otra falta comenzó á 
despeñarse hasta caer en los abismos del vicio y de 
1~ miseria • .Envilecido y arruinado ea fuerza de lo­
cara~ y disifaciODes, intentó remediar sus quebrau­
lOI 't rebaeir H hacieAda pel'<lida por media& elf• 

i! 
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minales, y al ver defraudadas sus esperanzas, pnl!C 
término á su vida, lanzándose al Támesis desde el 
prelil de L011tion Bridge. Budgell comenzó por el 
j.uego, dcspues se hizo estafador, luego falsificó,) 
á no hahel'se ajusticiado á si propio, dificil serta 
graduar los términos <le su infamia. A pesar de tanta 
degradacion y del olvido completo en que tuvo los 
más elementales deberes, siempre recordó con 
muestras de afecto, y hasta de veneracion, á nues 
tro poeta, dejando claro testimonio de ambas cosas 
en las últimas palabras que trazó su mano. 

Ambrosio Phillipps, tDkig excelente y mediano 
poeta, que tuvo el gusto de poner de moda una ma• 
nera de composicion macarrónica llamada Namóy• 
pamóy (pretenciosa), era tambien uno de los com­
pafieros favorHos de Addison; pero los más impor­
tames de aquel «reino en miniatura,» como lo 
llamaba Pope muchos años despues, fueron Ricardo, 
Steele y Tomás Tickell. 

Addison y Steele se conocian desde la infancia, 
por haber sido condiselpulos en-Charter-House y en 
Oxford. Despues vivieron algun tiempo separados, 
siguiendo rumbos diferentes; como que Steele aban• 
donó el claustro universitario sin graduarse de ba• 
chiller siquiera, se hizo desheredar por un pariente 
riquísimo, anduvo vagabundo de pueblo en pueblo, 
·sirvió en el ejéreito, se propuso descubrir la piedM · 
filosofal, y escribió un tratado religioso y váriaa eo• 
medias, miéntras que su amigo seguía imperturha• • 
ble por la senda emprendida. Era Steele uno de esos . 
hombres á quienes as! es imposible respetar como: 
aborrecer, pues si se hallaba dolado por nalaraleza, 
da caricter dulce, de corazoo sensible, de ardieme 
J'11P88iooado esplrila, y de pasiones enérglon, ea 
ea11bio leola la ceoc1encia más flexible que putdl ; 
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imaginarse, Y por tal modo pasó la vida entera co­
metiendo faltas y arrepintiéndose de haberlas come­
lido, y predicando el bien y practicando el mal. No 
obstante, su fondo era tan bueno, que no babia 
meaio de quebrar con él, y que los más auste­
ros moralistas ántes se mostraban dispuestos a 
compadecerlo que no á censurarlo cuando lo sa­
bian cautivo de un ministril por deudas contrai­
d?s en el juego, ó con calenturas producidas del 
vmo. Por lo que hace á José Addison amó en 
toda ocasion á Steele con cierta maner; de bon­
dad entreverada de menosprecio; intentó, sin re• 
soltado alguno,_ apartarlo del juego, lo introdujo 
e_n la bue?ª. soCJedad, le procuró un empleo lucra­
ltvo, corr,g,ó sus comedias y llegó hasta el extre• 
mo, no siendo rico, de facilitarle fuertes sumas de 
dinero con que se remediara, prestándole una vez, 
segun rezan cartas del mes de Agosto de 1708 la 
cantidad de 25.000 pesetas. Relaciones pecuoia~ias 
eran estas que debian necesa1·iamente ocasionar en­
tre an:ibos amigo~ contfnuos desagrados, no faltan .. 
do quien asegure que la negligencia 6 la mala fe de 
Steele pusie,·on á nuestro Addison en el caso de va­
lerse de los tribunales de justicia para recuperar su 
peculio. Nadie censu!'ará po,· cierto su conduela en 
e~ta circun~tancia, porque ¡á quién no indigna ver 
d1s_1par con rnsensata prodigalidad ~I dinero que ad­
qumó penosamente, y que sólo prestó imponién­
dose á si propio grandes sacrificios con la esperanza 
de sacar de apuros algun amigo menesteroso? 

T!ckell era un jóven recien salido de Oxford que 
babia logrado llamar la atencion pública merced á 
un poemita lleno de ingenio y de gracia en honra 
de la ópera titulada Rolamvnaa, y que merecia y 
acabó por conseguir ser el primero en el corazon 








